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Señoras y señores:

uiero limitarme al intervenir en esta conmemo

ración, a un punto concreto de importancia capi

tal en la Historia de la Filosofía Moderna: la solu

ción datlii por Espinosa al problema cartesiano.

Desearles había partido de un dualismo de subs

tancias en vano soslayado en alguna ocasión bajo

el nombre de Dios. De un lado está la substancia

corpórea, cuyo atributo es la extensión; de otro

lado, la substancia espiritual, cuyo atributo 'es el

pensamiento. Cuerpo y espíritu son substancialmen-

te distintos, independientes, absolutos.

Pero ¿cómo se comprende entonces que la que

madura de un dedo produzca un dolor en el alma,

que la decisión racional de marchar ponga en mo

vimiento nuestras piernas, para hablar sencillamen

te? ¿Cómo son posibles 1as relaciones entre el es

píritu y el cuerpo? Pretendió Descartes aciararlo

en el Tratado de las Pasiones; pero no lo consi

guió. El problema quedó planteado, y lo que en ge

neral se entiende en la Historia por Cartesianismo
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no es otra cosa que la serie de intentos procedentes

de diversos pensadores para cubrir el abismo inter-

subslancial con un puente practicable.

Geuliucx inaugura el ocasionalismo. Cuerpo y es

píritu son cosas separadas, pues de lo contrario ha-

bria en éste gran confusión. Es Dios quien obra

indirectamente valiéndose de ciertos motivos, de cier

tas causas ocasionales. La idea de levantar mi brizo

influye para que Dios produzca el movimiento del

brazo; y a la inversa, la quemadura es ocasión para

que produzca el dolor. El alma y el cuerpo son como

dos relojes puestos al unisono por Dios.

Malebranche, cartesiano escolástico, apela tam

bién a la divinidad. Dios, lugar de las almas, rela

ciona ambas substancias. Todo lo que vemos, las

cosas y las ideas, lo sensible como lo inteligible, lo

venios propiamente en Dios. Figuradas a los extre

mos de un segmento las substancias pensante y ex

tensa, Dios se relacionaría con ellas formando un

triángulo cuyo tercer vértice sería. Leibniz sienta

la opinión de la armonía preestablecida, preestable

cida igualmente por Dios.

Pero la solución más honda es ¡a de nuestro Es

pinosa, para quien ordo e¡ conne.vio idearum Ídem

est ac ardo el connexio rerutn, El espíritu y el cuer

po son como anverso y reverso de una misma me

dalla. Se corresponden porque son aspectos distin

tos de una sola y misma cosa. Es la filosofía de la

Identidad. Ef espíritu y el cuerpo, en suma, no son

substancias, como Descartes hnbia pensado, sino atri

butos de la única substancia. El dualismo se con-



vierte a! fin en monismo. El nefasto problema—fi-

losóíico huevo de Colón—ha necesitado quebrarse

en su enunciado para llegar a ser resuelto...

Y al cabo, se deducen dos cosas, ambas halagüe

ñas para nosotros. La substancia única de Espinosa

que encadena al espíritu y al cuerpo es su Dios,

natura ualttrans. Voluntad. Notemos, en primer lu

gar, que el concepto que prevalece como nervio de

la Filosofía Moderna no es el estático intelectivo-

corporal de Descartes, sino el dinámico unitario de

Espinosa, reflejado en lo mejor de la filosofía de

Leibniz; y, finalmente, que Benito de Espinosa, si no

español de nacimiento, si de estirpe peninsular, que

escribía el español familiarmente y que recibió las

tradiciones filosóficas de su raza, no necesitó bus

car inspiraciones fundamentales fuera de España,

cuando aquí habla nacido y meditado su obra poéti-

co-filosófica el dulce Salomón Abengabirol, el lógico

de !a Voluntad, su antecesor más genuino.
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